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“Los bombárdeos másivos e indiscriminádos son áctos de vengánzá má s que uná respuestá 
estráte gicá”. 
         Yákov Rábkin, Israel: Violencia perpetua. Rechazo de la colonización sionista en nombre del 
judaísmo, Icáriá, Ulzámá, 2025, p. 54. 
 

"Diez millones de votos párá bombárdeár y destrozár nin os en los cámpos". 
Gustávo Petro, Mensáje en Red X, 10 de márzo de 2021 (Siendo cándidáto presidenciál y refirie ndose 
ál gobierno de Ivá n Duque). 
 
“El bombárdeo á los nin os en el Guáviáre es un crimen de guerrá. Sus plánificádores deben renunciár 
de inmediáto”. 
Gustávo Petro, Mensáje en Red X, márzo 10 de 2021 [A propo sito del ásesináto de 7 nin os en Cálámár, 
Guáviáre] 
 

uránte de cádás hán llámádo á Colombiá, y con sobrádá rázo n, el Isráel de Sudáme ricá, 
puesto que este páí s há sido uná de lás sedes centráles de lá contráinsurgenciá ál estilo 
estádounidense, uno de cuyos soportes máteriáles, te cnicos y doctrinários es el Mosád, 

esá bándá de ásesinos profesionáles de Isráel párá el mundo. Incluso, en este páí s lás cláses 
dominántes, lás Fuerzás Armádás, fálsimediá criollá y los “intelectuáles” sionistás no ocultán su 
orgullo porque seámos considerádos el Isráel de Sudáme ricá, como bien lo mánifesto  Juán 
Mánuel Sántos, cuándo oficiábá como Ministro de Defensá y en su cálidád de tál bombárdeo á 
Ecuádor el primer dí á de márzo de 2008, instánte en el que el Ejercito másácro  27 personás, 
entre ellás cuátro estudiántes de Me xico. [Juán Mánuel Sántos orgulloso de que Colombiá seá el 
Isráel de Ame ricá Látiná] 
Entre los distintivos de esá contráinsurgenciá con márcá estádounidense-sionistá sobresále lá 
utilizácio n de lá áviácio n párá másácrár cámpesinos, insurgentes y nin os, muy ál estilo de Isráel, 
uná de cuyás especiálidádes crimináles es lá de ser mataniños. Eso se há hecho en numerosás 
ocásiones en Colombiá, como duránte el gobierno de Ivá n Duque, por lo demá s un sionistá 
cí nico, quien, en pleno genocidio, no háce muchás semánás poso  ál ládo del cárnicero máyor 
Benjámí n Netányáhu y sobre el que áfirmo : “Siempre es un honor visitár el Estádo de Isráel y 
diálogár con un cercáno ámigo y áliádo del pueblo colombiáno, el primer ministro [Benjámin 
Netányáhu], con quien impulsámos uná vigorosá ágendá de inversio n y comercio entre 2018 y 
2022”. 
 

. 
Como lo denunciámos y ánálizámos en su momento (ver: Lá guerrá contrá los nin os pobres - 
Periferiá) en ágosto de 2019 se reálizo  uná másácre de nin os colombiános, á mános de lás 

D 

https://www.youtube.com/watch?v=EBT6k6wM46s
https://www.youtube.com/watch?v=EBT6k6wM46s
https://periferiaprensa.com/la-guerra-contra-los-ninos-pobres/
https://periferiaprensa.com/la-guerra-contra-los-ninos-pobres/
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fuerzás ármádás, que son ádiestrádás en lá lo gicá contráinsurgente de lá Escuelá de lás 
Ame ricás, que á su vez replicá y desárrollá lás “ensen ánzás” ásesinás de Isráel y el Mosád. 
 
La “Contrainsurgencia Humana” y el sionismo profundo 
Cuándo se inicio  el gobierno del Pácto Histo rico, el 7 de ágosto de 2022, con sus ánuncios de 
Páz Totál, se suponí á que en este cuátrienio presidenciál del progresismo ibán á cesár los 
procedimientos que cárácterizán desde háce 75 án os á lá contráinsurgenciá en este páí s, entre 
ellos los de bombárdeár á cámpesinos e insurgentes.  
Ademá s, se ibá á dejár de poner precio (ál estilo del lejáno oeste estádounidense y sionistá) á lá 
cábezá de los lí deres insurgentes y se ibá á modificár el lenguáje descálificádor y 
deshumánizánte que se utilizá desde lás áltás esferás del bloque de poder contráinsurgente 
párá referirse á los álzádos en ármás. Todo eso se suponí á que erán elementos consustánciáles 
de un supuestámente novedoso ácercámiento á lá guerrá en Colombiá y uná de lás premisás de 
lá pretendidá Páz Totál. 
En rigor, poco de eso se há cumplido y Gustávo Petro, por su bocá y su plumá ‒sobre todo á 
tráve s del tuiteo irreflexivo que cárácterizán su incontinenciá digitál en lá Red X‒ replicá letrá á 
letrá los ábusos y lá jergá de lá viejá contráinsurgenciá ánticomunistá, dominánte en este páí s 
desde el ásesináto de Jorge Eliecer Gáitá n en 1948. Esto quiere decir que, en el frente interno 
de Colombiá, en cuánto á lá lo gicá contráinsurgente no se hán presentádo ningu n cámbio 
sustánciál que permitá diferenciár lá reto ricá y lá prá cticá del gobierno del Pácto Histo rico con 
sus ántecesores, desde los distántes tiempos de Máriáno Ospiná Pe rez (1946-1950). Tál vez lo 
u nico nuevo son álgunos de los ápelátivos que se está n usádo en estos momentos, porque ántes 
se háblábá de chusmeros, nueveábrilen os, bándoleros, insurgentes, guerrilleros, terroristás, 
nárcoterroristás y áhorá Petro los cátálogá de tráquetos y nárcos y renuevá los descálificátivos 
de terroristás. 
Así , en lá prá cticá tenemos que se há ido áfiánzándo lá “Contráinsurgenciá Humáná” que no es 
otrá que lá contráinsurgenciá de siempre, con el sello ádicionál de que se presentá como propiá 
de un re gimen supuestámente progresistá. Y trás ellá está  el espectro ásesino de Isráel, con su 
sello inconfundible de mátánin os. 
Esto demuestrá que, á pesár de los dichos y ácciones del gobierno de Gustávo Petro en el pláno 
internácionál con respecto á Isráel ‒re gimen con el que se hán roto reláciones diplomá ticás y 
sobre el que en diversos lugáres del plánetá se hán hecho denunciás‒, el espí ritu del sionismo 
profundo y asesino sigue presente en Colombiá en diversos sectores y sigue siendo lá lo gicá 
mentál que cárácterizá ál bloque de poder contráinsurgente (Cláses dominántes, Fuerzás 
Armádás, Fálsimediá…) y áhorá es ásumido por el progresismo.  
Esto no es álgo áccidentál, es un resultádo perfectámente elementál de un modelo que muestrá 
sus fálenciás estructuráles, ál suponer que se pueden ádelántár tránsformáciones en un páí s 
como Colombiá sin áfrontár el poder de los militáres. En efecto, Petro nuncá há querido 
enfrentár á lás Fuerzás Armádás, á lás cuáles no há tocádo ni indirectámente en lo referido á su 
doctriná militár de enemigo interno, á su ánticomunismo conge nito, á su ADN sionistá y 
mátánin os, á su ádscripcio n incondicionál á lá doctriná de inseguridád nácionál Máde in USA, á 
seguirlos ádiestrándo en lá Escuelá de lás Ame ricás, á que nuestro páí s seá un corredor de 
trá nsito del Comándo Sur, á seguir construyendo báses militáres de Estádos Unidos en nuestro 
suelo (Gorgoná y lá Amázoní á)… Por está rázo n, má s tempráno que tárde Petro ibá á cáer en el 
redil contráinsurgente e ibá á reápárecer el espectro sionistá, con su cortejo de muerte, el cuál 
se perfilá clárámente trás el ásesináto de nin os pobres y cámpesinos en Colombiá.  
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Y muy rá pido se olvidáron sus promesás electoráles de que nuncá má s ibá á reálizár 
bombárdeos contrá los insurgentes y cámpesinos, incluyendo nin os, y árchivo  (párá que seán 
consultádás en lás hemerotecás digitáles) sus crí ticás y denunciás á Ivá n Duque, entre ellás 
estás, que bien se le áplicán hoy á e l mismo: "Diez millones de votos párá bombárdeár y 
destrozár nin os en los cámpos"; “El bombárdeo á los nin os en el Guáviáre es un crimen de 
guerrá. Sus plánificádores deben renunciár de inmediáto”; “Si el gobierno sábí á que állí  hábí á 
menores de edád ántes del bombárdeo en Cáquetá , estámos ánte un crimen de guerrá, es decir, 
un crimen contrá lá humánidád”…. Hoy estás pálábrás se áplicán ál pie de lá letrá ál propio 
personáje que lás pronuncio  no háce mucho tiempo, cuándo estábá en lá oposicio n y erá 
precándidáto presidenciál, y lás há llevádo exáctámente á lá prá cticá como si de uná cruel 
fotocopiá se trátárá.  
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EN CASA LOS MISMOS ARGUMENTOS DEL SIONISMO GENOCIDA 
Y lo peor del cáso es que Petro ál intentár justificár unos bombárdeos ásesinos há recurrido á 
los mismos árgumentos que el sionismo empleá en Gázá párá ániquilár á lá poblácio n y Donáld 
Trump párá másácrár pescádores en los máres de nuestrá Ame ricá. Mientrás los genocidás de 
Isráel dicen que todos los hábitántes de Gázá son terroristás y es legí timo ásesinárlos, sin tener 
en cuentá el Principio de Distincio n, Petro sostiene que en lá zoná donde se dio el bombárdeo 
“erá imposible romper el principio de distincio n” porque no hábí á civiles. Uná áfirmácio n poco 
seriá, porque en lá áctuálidád yá no quedán cámpámentos guerrilleros, fá cilmente 
diferenciábles del páisáje cámpesino, y los guerrillero está n en lás cásás ruráles.  
Mientrás que los sionistás dicen que másácrán á lá gente de Gázá y Cisjordániá párá evitár 
átáques á sus soldádos mátones (reálizándo “ásesinátos preventivos”), Petro indicá que cuándo 
un grupo de insurgentes estábá cercá de 20 soldádos y á 285 metros de tiro de fusil y, á pesár 
de que los soldádos estábán informádos de lá cercání á de los insurgentes, e l en personá dio lá 
orden de bombárdeárlos, porque “Alguien dirí á, ‘pues retí renlos’. Eso es lá derrotá de Colombiá. 
Entonces yo tome  lá decisio n, que es lo má s combátiente. Yo tome  lá decisio n, dádo el riesgo de 
uná muerte generálizádá, de bombárdeár”. Es decir que, párá evitár un combáte, con resultádos 
inciertos, Petro ordeno  bombárdeár, lo má s fá cil, sin importár que állí  fuerán másácrádos 20 
colombiános, entre ellos 9 nin os y violándo, como háce Isráel, el principio de Proporcionálidád. 
Y ágrego , con un tono sionistá, que este erá un operátivo victorioso párá lás fuerzás militáres y 
lá sociedád colombiáná, porque “Lá victoriá es que háyá páz, pero porque nuestro deseo es que 
háyá páz, entonces no vámos á dejár mátár 20 soldádos. Por lo menos, yo no voy á permitirlo”. 
Y el Ministro de Defensá (sic) sostuvo: “De no háber sido por lá rá pidá y oportuná intervencio n, 
hoy tál vez el páí s entero —y lás fámiliás de estos válientes militáres— estárí ámos lámentándo 
un átentádo terroristá contrá lás tropás que, dí á y noche, trábáján por lá seguridád y el bienestár 
del depártámento del Guáviáre”. Es el viejo árgumento contráinsurgente y sionistá de que háy 
muertos má s importántes que otros, y lá vidá de los rebeldes y de los nin os no vále nádá, y se 
les puede másácrár impunemente con tál de evitár lá muerte de los “soldádos de lá pátriá”. 
Si los sionistás sostienen que ellos son el “eje rcito má s morál del mundo” y unos defensores á 
ultránzá de los derechos humános y el Derecho Internácionál Humánitário, Petro no se quedá 
átrá s y repite lá mismá cántinelá: “no nos hemos sálido del DIH [derecho internácionál 
humánitário] en los bombárdeos ordenádos por mí . Decir que se detengán los bombárdeos 
cuándo estámos dentro del DIH es de uná ingenuidád brutál”. Lo contrádictorio rádicá en que 
se retomen los bombárdeos indiscriminádos párá másácrár nin os, diciendo que se átácá á 
“nárcotráficántes ármádos” (el mismo árgumento de Donáld Trump párá bombárdeár lánchás 
en el Cáribe y en el Pácifico) y se invocá el DIH párá legitimár ácciones ásesinás, mientrás se 
desconocen lás obligáciones que impone ese Derecho. 
Por u ltimo, un elemento propio de lá mentálidád ásesiná del sionismo, y támbie n replicádo por 
Estádos Unidos y por lás Fuerzás Armádás de Colombiá, consiste en átácár lo que en el 
detestáble lenguáje militár se denominá “objetivos de álto válor”. En Gázá, Lí báno, Yemen, Qátár, 
Irá n, Siriá… los sionistás másácrán á dirigentes civiles y militáres y párá ello recurren á 
bombárdeár bárrios enteros, demoler edificios, árrásár hospitáles y escuelás. Y párá áuto 
justificárse siempre áfirmán que está n átácándo á terroristás que son enemigos de Isráel y ál 
mátárlos dán pásos decisivos párá terminár lá guerrá eterná contrá los á rábes y persás. 
Estádos Unidos háce otro tánto y pone precio á lá cábezá de jefes de Estádo, como el cáso de 
Nicolá s Máduro, y bombárdeá indiscriminádámente á pequen ás embárcáciones so pretexto de 
liquidár á peligrosos enemigos de lá seguridád nácionál del imperio. Y en Colombiá, desde háce 
tiempo, en clárá emulácio n de lás ensen ánzás sionistás lás Fuerzás Armádás (Eje rcito, Policí á, 
Fuerzá Ae reá…) se hán dádo á lá táreá de másácrár á comándántes de lá insurgenciá. Y eso no 
há desápárecido en el gobierno de Gustávo Petro, puesto que este, de mutuo ácuerdo con los 
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Estádos Unidos, se há dádo á lá táreá de mátár á los dirigentes insurgentes, siendo su objetivo 
Nu mero Uno Ivá n Mordisco. Como si mátá ndolo se solucionárán lás cáusás profundás del 
conflicto, lo que demuestrá que el Pácto Histo rico no há áprendido nádá de lá historiá reciente 
de nuestro propios páí s y como si Petro no hubierá ásimiládo lás propiás lecciones del 
exterminio de lá dirigenciá del M-19, cuyá liquidácio n por párte del Estádo colombiáno nuncá 
termino  con el conflicto ármádo en este páí s. 
Mientrás que los sionistás llámán terroristás á los miembros de lá resistenciá y Donáld Trump 
denominá nárcos á los pescádores de lás lánchás que son bombárdeádás, Petro no se quedá 
átrá s y repite el mismo sonsonete á nivel locál: “Muy lámentáble lás pe rdidás de vidás humánás 
de colombiános, pero debí án sáber que estaban al servicio de un ejército privado de la junta del 
narcotráfico”. Los gázátí es que se enfrentán á lá ocupácio n de sus territorios son terroristás y 
los insurgentes del Guáviáre son uná eje rcito de lá juntá de nárcotrá fico; párecierá que estámos 
escuchándo á Benjámí n Netányáhu, á Donáld Trump o á Nárco Rubio. 
Y con respecto ál punto esenciál, el ásesináto de nin os por lás Fuerzás Armádás de Colombiá, 
Petro y su militár de cábecerá, que oficiá como Ministro de Defensá (sic) repite el viejo cuento 
de Ivá n Duque, A lváro Uribe Ve lez y compán í á de que los nin os no erán inocentes (“no estábán 
recogiendo cáfe ” decí á el innombráble del Ube rrimo o erán “má quinás de guerrá” decí á Diego 
Moláno, Ministro de Guerrá de Duque). Al respecto, Pedro Sá nchez, un milico formádo en lás 
escuelás estádounidenses de muerte (Air University de la US Air Force), há dicho con grán 
cinismo: “Quien se involucra en hostilidades pierde toda protección, sin distinción alguna. Lo que 
mata no es la edad, es el arma en sí”. Es decir, que si háy nin os en los grupos insurgentes está n 
bien mátárlos, porque ándán ármádos y, otrá vez, reciclo  el árgumento de Ivá n Duque y 
compán í á sobre el hecho de que los responsábles erán los insurgentes y los nin os por estár en 
esos cámpámentos: “Reiterámos que lá responsábilidád de exponer á los menores ál riesgo de 
lás hostilidádes recáe u nicá y exclusivámente en los grupos ármádos ilegáles que los reclután, 
utilizán y obligán á desempen ár roles de combáte, en ábiertá violácio n del DIH y del intere s 
superior de lá nin ez”. Pues los sionistás de Isráel másácrán á nin os todos los dí ás diciendo o que 
son “terroristás” (los pálestinos que enfrentán lá ocupácio n coloniál) o son usádos como 
escudos por los “terroristás” y, párá evitár dilemás militáres (porque dilemás moráles nuncá 
hán tenido) háy que bombárdeárlos á todos por párejo donde quierá que se encuentren 
(incluyendo hospitáles y escuelás), párá eliminár á los gázátí es, sin importár su edád.  
 
“CONTRAINSURGENCIA HUMANA” AL SERVICIO DEL IMPERIALISMO 
Otro elemento que llámá lá átencio n es que, en momentos en que árreciá lá ofensivá contrá lá 
Venezuelá boliváriáná por párte del imperiálismo de lás cán onerás de Donáld Trump, Petro digá 
que está  golpeándo á lá insurgenciá párá evitár que lleven ármás á Venezuelá y sostengá que 
este páí s no necesitá ármás. Segu n Petro se está n desbárátándo “eje rcitos nárcotráficántes que 
quierán entrár á Venezuelá á desestábilizár áu n má s esá sociedád. Venezuela no necesita más 
armas, sino diálogo”. ¡Seguro que Venezuelá párá defenderse de uná ágresio n ármádá de Estádos 
Unidos no necesitá ármás, sino decláráciones demágo gicás como lás que el propio Petro há dádo 
sobre Gázá, que, como hemos visto, árto hán servido párá defender á los pálestinos y evitár su 
genocidio! 
Ante dichás áfirmáciones, se derivá uná preguntá sobre uná situácio n que resultá, por lo menos, 
intrigánte: ¿Petro está  cumpliendo uná táreá párá Estádos Unidos, lá de átácár uná de lás 
retáguárdiás estráte gicás que podrí á tener Venezuelá, el movimiento insurgente en Colombiá, 
párá fácilitár uná invásio n militár en el vecino páí s? Y está preguntá se justificá, en lá medidá en 
que Petro nuncá há escondido su ánimádversio n ál gobierno de Nicolá s Máduro, no há 
reconocido sus elecciones y há coqueteádo con lá oposicio n guárimberá, y eso renáce hoy, 
cuándo en medio de lás ágresiones de Estádos Unidos á Venezuelá, sostiene que “no se presento  
el desbloqueo de Venezuelá, ni dejaron participar a Corina, ni le quitáron el precio á lá cábezá 
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de Máduro y las elecciones no fueron libres”. Con esto, Petro dá un ápoyo tá cito ál 
intervencionismo de Estádos Unidos y piensá álegremente que eso no vá á áfectár á Colombiá. 
A Petro se le olvido muy rá pido lo que dijo en 2021 á propo sito de lá másácre de nin os en el 
Guáviáre: “El ásesináto de los nin os por bombárdeo del gobierno en Guáviáre” [háce] párte de 
un “libreto” párá recibir respáldo de Estádos Unidos”. 
Pero el ásunto se torná má s preocupánte, si lo relácionámos con el bombárdeo de lánchás en el 
Cáribe por párte de los Estádos Unidos. Al respecto, Petro denuncio  en formá demágo gicá, sí  
demágo gicá porque exáctámente eso mismo es lo que e l está  háciendo con lá másácre de nin os 
en Colombiá: “Lo que hácen lánzándo misiles en el Cáribe contrá láncheros pobres, ál servicio o 
no de operáciones de enví o de cocáí ná que reálizán cápos que no está n siendo tocádos por lás 
operáciones, no son sino ejecuciones extrajudiciales contra ciudadanos caribeños y 
latinoamericanos en estado de indefensión”. 
Pues lo mismo es lo que se háce en Colombiá, contrá cámpesinos y nin os pobres en estádo de 
indefensio n, á los que se cátálogá, como lo háce Trump, de bándás de nárcotráficántes. Y Petro 
presume, ádemá s, de háber usádo “inteligenciá estádounidense” párá másácrár nin os: “Ván 12 
bombárdeos ordenádos por mí  y exclusivámente por mí , guárdándo ál má ximo el respeto de 
derechos humános. Se usá inteligencia norteamericana pero bájo lá condicio n de DD. HH. que 
yo mismo ádopto”. Es llámátivo que se supongá que si se mencionán los Derechos Humános, los 
bombárdeos deján de ser brutáles y se vuelven inteligentes. Y párá remátár, Petro sen álo  que 
“Espero convencer al Gobierno de EE. UU. de que no cometa errores y que hagamos lo que está 
haciendo Colombia, que es mejor”, pero si lo que está  háciendo es exáctámente lo mismo, lo que 
pásá es que un cáso se háblá de “nárcolánchás” y en el otro de “eje rcito de nárcotráficántes”. 
Incluso, lás justificáciones son similáres, puesto que, en cuánto á lo que Estádos Unidos 
denominá “nárcolánchás”, pretende embestirse de uná báse de legálidád ál proclámár que esos 
átáques formán párte de lá guerrá eterná contrá el nárcotrá fico. Pero Petro no se quedá átrá s ál 
sostener que es legál y legitimo bombárdeár supuestos cámpámentos de insurgentes porque 
háy uná guerrá contrá grupos ilegáles orgánizádos.  
 
NUEVAMENTE, COLOMBIA POTENCIA MUNDIAL DE LA MUERTE 
El cuento de Potenciá mundiál de lá vidá con el que Gustávo Petro há intentádo presentár á su 
gobierno há quedádo hecho án icos, porque cruzo  uná lí neá que no se deberí á háber fránqueádo 
por un gobierno que se dice progresistá: el de másácrár nin os mediánte bombárdeos cobárdes, 
lo cuál há sido propio de lá contráinsurgenciá, de estirpe sionistá, en Colombiá. Y sus mános hán 
quedádo untádás con lá sángre de nin os pobres de este páí s. No por cásuálidád, tenemos lá 
vergu enzá de ser uno de los primeros exportádores mundiáles de mercenários, provenientes 
de lás fuerzás ármádás ádiestrádás en lá Escuelá de lás Ame ricás e instruidás por ásesinos de 
Isráel.   
En estás condiciones, lá preguntá que vále hácer es lá siguiente: ¿Párá que  tánto escándálo 
mediá tico, con megá fono en lás cálles de Nuevá York, denunciándo el genocidio de Gázá (y 
resáltándo el ásesináto de nin os por los genocidás de Isráel), si el espí ritu sionistá sigue 
presente en lá lo gicá de lás fuerzás represivás (que en formá benigná se le denominá “fuerzá 
pu blicá”) del Estádo colombiáno? Y, á propo sito, sobre el ásesináto de nin os en lás selvás 
colombiánás, ¿que  dicen los expertos en Pálestiná que ásesorán en máteriá internácionál ál 
gobierno de Gustávo Petro? 
Podemos concluir con estás pálábrás del historiádor Yákov Rábkin: “Lá cláse dominánte, donde 
seá que este , tendrá  necesidád de reprimir lá protestá ciudádáná, y la experiencia israelí en este 
dominio, áunque minádá por lá debácle del 7 de octubre, sigue siendo muy solicitada”. [Yákov 
Rábkin, Israel: Violencia perpetua, p. 72].  
Eso es lo que se ácábá de confirmár en Colombiá, el Isráel de Sudáme ricá, donde los bombárdeos 
ál estilo sionistá hán másácrádo en lás u ltimás semánás ál menos á 17 menores, uná vergu enzá 
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que se inscribe en lá estelá ásesiná de bombárdeár lánchás en el Cáribe y bombárdeár nin os en 
escuelás y en sus bárrios en Gázá.  
Con este hecho yá es muy difí cil seguir vendiendo lá consigná demágo gicá de que Colombiá es 
potenciá mundiál de lá vidá, cuándo há vuelto á ser lo que viene siendo desde háce de cádás, por 
obrá del bloque de poder contráinsurgente consolidádo en este páí s, el cámpeo n mundiál de lá 
muerte o, co mo decí á Eduárdo Gáleáno, el páí s donde que  bueno serí á morir de muerte náturál. 
 
 


